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Prefacio

1. Origen. El origen y motivación principal de este libro debe rastrearse en 
una doble incomodidad. Incomodidad, primero, frente a la poca atención 
–si no directamente el descuido– que suele haber en relación con la riquí-
sima tradición constitucional latinoamericana, respecto de la cual hay 
tanto por aprender, cualquier a sea la tradición en la que uno se encuentre 
inscripto. Esta primera incomodidad tendría, como contracara, una cierta 
fascinación personal con el cúmulo de ideas constitucionales que se han 
discutido y revisado en la región, en estos dos siglos. Al mismo tiempo, 
y sobre todo, el libro se encuentra motivado por una segunda incomo-
didad, que surge frente a la propia manera en que el constitucionalismo 
regional ha tendido a pensar las reformas constitucionales, particular-
mente en las últimas décadas. Esta segunda incomodidad, entonces, se 
produce, fundamentalmente, por la obstinada atención que se ofrece a 
las cuestiones de derechos, en desmedro de la organización del poder. 
Ello, como si la democratización política y el robustecimiento social que 
se quieren promover a través de cambios en las secciones de derechos, 
fueran compatibles con la concentración de poder y el centralismo auto-
ritario que se preserva en la sección relativa a la organización del poder. 
En resumen, las nuevas Constituciones de la región pecan por el modo en 
que mantienen cerrada la “sala de máquinas” de la Constitución. La con-
secuencia de ello es que el poder concentrado entra fácil y previsiblemente 
en tensión con las demandas sociales por más derechos, lo cual termina 
implicando que una parte de la Constitución comienza a trabajar en con-
tra del éxito de la segunda.

2. El objeto de estudio. En este trabajo vamos a examinar los dos siglos de 
vida que lleva el constitucionalismo latinoamericano (1810-2010), para 
tratar de entender mejor lo que ha ocurrido en la materia, en todos estos 
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años, y también para destilar desde allí teoría constitucional.1 Este em-
prendimiento implica tomar en serio el constitucionalismo de la región, 
un propósito que tal vez no resulte obvio para algunos, que pueden pre-
sumir que no hay mucho que aprender de lo que se ha escrito y pensado 
en la región. Decir esto no implica asumir que la vida pública de la región 
gira en torno a las cuestiones institucionales, o que por completo depende 
de ellas. Más bien lo contrario: lo que se quiere decir, contra enfoques 
demasiado habituales, es que la cuestión institucional, y particularmente 
la que se refleja en las opciones constitucionales de una comunidad, son 
lo suficientemente relevantes como para hacerse acreedoras de nuestra 
atención, en lugar de ser consideradas superficiales o meramente super-
estructurales.

En todo caso, importa llamar la atención sobre el modo en que la teoría 
constitucional ha dejado de reflexionar sobre problemas e ideas funda-
mentales para la vida pública latinoamericana. Y el hecho es que hay mu-
cho que aprender del constitucionalismo regional. Ello así, ante todo, 
porque el mismo incluye entre sus filas a cantidad de estadistas, juristas y 
teóricos notables: Juan Bautista Alberdi, Francisco Bilbao, Simón Bolívar, 
Juan Egaña, José González Vigil, Victorino Lastarria, José Carlos Mariáte-
gui, Juan Montalvo, José María Mora, Mariano Otero, Manuel Murillo 
Toro, José María Samper, Domingo Sarmiento, entre tantos otros. 

De modo más importante aún, el constitucionalismo regional se ha 
planteado, o se ha visto obligado a plantear, cuestiones que, por una razón 
u otra, la teoría constitucional predominante no ha tomado como objeto 
de estudio especial. Por ejemplo, el constitucionalismo latinoamericano se 
ha planteado recurrentemente qué hacer frente a la vocación de “importar” 
derecho extranjero. De manera similar, el constitucionalismo regional ha 
debido lidiar con los problemas impuestos por formas de presidencialismo 
más extremas que las del modelo original norteamericano. Este constitu-
cionalismo se ha preguntado, durante buena parte de su historia, sobre el 
lugar que conferirle a la cuestión religiosa, que en otras latitudes se había 
puesto entre paréntesis desde un comienzo. Ha reflexionado repetidamente 
acerca de cómo tratar con las demandas insistentes, amenazadoras tal vez, 
del mayoritarismo. Ha vivido, además, la angustia de la desigualdad, que 
lo ha llevado a enfrentar, repetidas veces, el problema constitucional de la 

 1 Al hablar de constitucionalismo estaré pensando en un sentido limitado del 
término, reducido fundamentalmente a las reglas que organizan el poder 
(típicamente, a partir de la creación de las ramas de poder Ejecutivo, Legislativo 
y Judicial), y a la vez lo limitan, sobre todo, a partir de una lista de derechos. 
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propiedad. Más recientemente, ha visto estallar, frente a sí, el problema del 
“pluralismo” y el multiculturalismo. En suma, a lo largo de su historia, 
América Latina ha debido enfrentar, tanto en lo legal como en lo político, 
numerosos problemas originales y significativos.

Todas esas cuestiones han obligado a que el constitucionalismo regional 
se plantease preguntas cruciales, como las siguientes: ¿tiene sentido “im-
portar” derecho extranjero? ¿Es posible no hacerlo? ¿De qué modo hacerlo, 
entonces? ¿Cómo hacerlo compatible con el derecho y las tradiciones lo-
cales? ¿Y cómo vincular, al derecho nuevo con el viejo? ¿Hasta qué punto 
corresponde proteger constitucionalmente a la propiedad, en sociedades 
tan injustamente organizadas? ¿Y qué es lo que necesita hacerse, para per-
mitir el “florecimiento” de los nuevos derechos (típicamente, para hacer 
posible el desarrollo de los derechos sociales, en el marco de sociedades 
tan desiguales)? ¿Qué hacer frente a Ejecutivos históricamente tan pode-
rosos? ¿Y de qué modo impedir, que el crecimiento de los Ejecutivos loca-
les redunde en el socavamiento de todo el resto de la estructura constitu-
cional? ¿Y qué hacer con Constituciones comprometidas, a la vez, con 
ideales en apariencia tan contradictorios? La lista de preguntas relevantes 
podría seguir indefinidamente. 

3. Propósito. El propósito de este trabajo es tanto descriptivo como nor-
mativo. En términos descriptivos, la idea es examinar las principales líneas 
de pensamiento constitucional, desarrolladas en la región en todos estos 
años. Por su enfoque, el acercamiento que aquí se planea difiere del que se 
ha podido hacer desde otras áreas, preocupadas exclusivamente del dere-
cho, y no de las circunstancias que lo rodean y le dan significado y sentido; 
o excesivamente despreocupadas del mismo, para concentrarse fundamen-
talmente en factores explicativos en torno a por qué se escogieron tales o 
cuales instituciones. Normativamente, la idea del trabajo es la de pensar 
críticamente el constitucionalismo regional, tomando como punto de mira 
una idea robusta de la igualdad –reflejada en un doble compromiso con 
el autogobierno colectivo y la autonomía individual– que ha jugado un 
papel tan central en la historia legal de la región. La idea principal es que, 
a través de las próximas páginas, los eventuales lectores encuentren un 
apoyo teórico desde donde evaluar lo acontecido, y comenzar a imaginar 
respuestas frente a los interrogantes planteados a lo largo del texto. 

Tanto por el propósito normativo que lo mueve –repensar el constitu-
cionalismo regional desde el punto de vista de la igualdad–; como por sus 
pretensiones descriptivas –cubrir dos siglos de historia constitucional– el 
proyecto de este trabajo aparece como extraordinariamente ambicioso. Por 
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ello quisiera anticipar las excusas por no haber podido dar cuenta de la 
infinidad de datos y detalles que hubiera tenido sentido incorporar en esta 
exploración, para precisar el mapa trazado o mejorar los juicios vertidos.

4. Estructura. La presentación será organizada en torno a cinco períodos 
históricos fundamentales. 

• El primero se refiere al “primer constitucionalismo latinoamericano” 
que ubicaremos entre los años 1810 y 1850, esto es decir, desde la fecha 
clave de las declaraciones de independencia hasta mediados de siglo. 

• El segundo período partirá desde mediados de siglo y abarcará hasta 
comienzos del siglo XX. Llamaremos a este momento el del “consti-
tucionalismo de fusión” –porque es aquí cuando se produce el crucial 
pacto constitucional entre liberales y conservadores– o directamente 
hablaremos del “período fundacional” del constitucionalismo lati-
noamericano ya que en esos años (fundamentalmente, entre 1850 y 
1890), se dictaron las principales Constituciones de la región, esto es, 
las que darían forma más o menos definitiva y permanente a la orga-
nización constitucional latinoamericana. Hablaremos aquí, también, 
de la época de consolidación del constitucionalismo poscolonial.

• El tercer período será el período de crisis de dicho modelo de cons-
titucionalismo poscolonial, y lo ubicaremos entre finales del siglo 
XIX y comienzos del XX. Será este el período de influencia del pen-
samiento positivista, y sobre todo el momento de resquebrajamiento 
del viejo orden constitucional poscolonial.

• El cuarto período será el del constitucionalismo social. Este lapso se 
inicia con la crisis de 1930 y tiene su punto culminante a mediados 
de siglo (Segunda Guerra Mundial; proceso de sustitución de impor-
taciones; entrada definitiva de la clase obrera, en política). Aparecerán 
aquí numerosos proyectos dirigidos a convertir a las viejas Consti-
tuciones en Constituciones nuevas, fundamentalmente dirigidas a 
retomar la olvidada “cuestión social”. 

• El quinto y último período que vamos a examinar es el que se extiende 
desde finales del siglo XX hasta el cambio de siglo. Hablaremos aquí 
del “nuevo constitucionalismo latinoamericano” y exploraremos las 
últimas e importantes reformas constitucionales, dedicadas general-
mente a expandir de modo notable los compromisos sociales en 
materia de derechos; aunque normalmente tan modestas como las 
anteriores en lo relativo a la democratización de la organización polí-
tica y la limitación del poder político. 
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Tales serán los cinco ejes temporales fundamentales de este estudio. El 
examen descriptivo de cada una de estas partes será intermediado, en-
tonces, por una reflexión crítica en torno a las cuestiones que ellos sus-
citan. Por caso, el estudio del constitucionalismo propio del período in-
dependentista nos llevará a discutir sobre las relaciones entre el derecho 
creado por las naciones independientes frente al que provenía del largo 
pasado colonial; la fundación de un “nuevo” derecho local nos permitirá 
pensar sobre los presupuestos filosóficos, políticos y económicos enton-
ces prevalecientes, y sobre todo, sobre la influencia que dichos presu-
puestos –propios de una élite excluyente– pueden seguir ejerciendo sobre 
nuestras sociedades, más abiertas y democráticas; la llegada triunfante, 
en el siglo XX, de los derechos sociales, nos permitirá abocarnos a pre-
guntas sobre injertos y trasplantes constitucionales; el especial énfasis 
puesto por el último constitucionalismo regional sobre la parte dogmática 
de la Constitución, nos ayudará a repensar sobre los modos en que se 
articulan las distintas secciones de la Constitución, y las tensiones que se 
generan entre ellas.

5. La desigualdad como preocupación principal. Todo este estudio estará 
recorrido, sistemáticamente, por algunas intuiciones y preocupaciones 
fundamentales, y un hilo conductor común. La preocupación básica de 
esta obra tiene que ver con la desigualdad, que aparece marcando a todas 
las esferas de la organización del poder –social, política, económica– y 
que, históricamente, en la región, ha afectado más a algunos grupos que 
a otros (mujeres, indígenas, afrodescendientes, por ejemplo). La intuición 
principal, mientras tanto, señala que el sistema institucional tiene una 
responsabilidad significativa en la consolidación de ese sistema político, 
económico y social que sigue siendo, después de doscientos años de inde-
pendencia, profundamente desigual. Buena parte del libro gira en torno 
de ese problema: los límites establecidos por el pasado, y las dificultades 
para –y la necesidad de– sobrepasarlos.

El hilo común que recorre todo el libro es la indagación en torno a una 
manera diferente de pensar y organizar la vida democrática. Se trata de 
una búsqueda en torno a una concepción que difiere de forma sustantiva 
de la que se consolidara, constitucionalmente, tiempo atrás, cuando se 
afirmara el modelo de las “libertades políticas limitadas”, y las “libertades 
civiles” (económicas) “abundantísimas”. Se trata de la búsqueda de un 
modelo ligado a los ideales de autonomía individual y autogobierno co-
lectivo presentes desde el momento de la independencia. En buena medida, 
el libro es un intento de recorrer el pensamiento constitucional de la región, 



12   |   L A  S A L A  D E  M Á Q U I N A S  D E  L A  C O N S T I T U C I Ó N

tratando de reconocer, recuperar, redefinir, sofisticar e interrogar al pen-
samiento político americano de raíz igualitaria.
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